
 

 

 

Domingo XXVIII del tiempo Ordinario       “No os preocupéis del mañana”            (10-10-

21) 

1.- Comentario a las lecturas. Se suele decir que hasta que la conversión no toca el 

bolsillo no es auténtica. El hombre del evangelio de este domingo quería seguir al 

Señor era, además, una persona piadosa y hasta “entusiasta” por Jesús, pero el Señor 

le pide algo que no estaba dispuesta a darle: Sus bienes.  

No es que Dios quiera que seamos pobres, lo que quiere es vernos libres de toda 

atadura. Y no cabe duda de que “Poderoso caballero es Don Dinero”. Por su causa las 

familias se desunen, las personas se corrompen, matan, y cometen todo tipo de 

maldades. No es que esté demonizando los bienes de este mundo, con ellos se puede 

hacer mucho bien, pero sí que es verdad que son una tentación.  

Las personas suelen decir que no están apegadas a los bienes, pero si quieres saber de 

verdad si estás apegado o no prueba a desprenderte seriamente. En realidad, 

descubrirás que estás más apegado de lo que pensabas…. 

Respecto a esto un día oí a un catequista que decía “El Hombre está apegado al dinero 

por el miedo que tiene a la muerte”. Me preguntaba qué tenía que ver el miedo a la 

muerte con el dinero. Con el tiempo he descubierto que esta afirmación tiene toda su 

lógica porque toda persona necesita seguridad, le es muy difícil vivir sin saber si 

mañana va a tener qué comer, vestir… Por eso, pone todo su empeño en asegurarse la 

vida trabajando (angustiado) día y noche… La verdad es que nos creemos muy poco las 

palabras del Señor cuando dijo. “No os preocupéis por el mañana” (Mt 6,34) …. 

La seguridad nos viene de Dios que es el que nos provee y proveerá, no solo de dinero, 

sino de todo lo que necesitemos. Como Él mismo dice: “Busquemos primero el Reino 

de Dios y todo nos será dado”.  ¿No es Él nuestro Padre?... 

2.- Sugerencias para el diálogo.  

1º ¿Has hecho alguna experiencia de desprendimiento más o menos seria? (O sea, más 

allá de dar una limosna) ?; 2º ¿Tienes alguna experiencia de que “Dios provee” en la 

necesidad material?; 3º ¿Qué piensas de las palabras de S. Pablo que: “El origen de 

todos los males está en el amor al dinero?” (1 Tm 6, 10).  

3.- Oración.  

Señor, Maestro bueno, gracias por tu mirada cariñosa, por tu amor y por tu invitación 

a seguirte en el desprendimiento. ¡No permitas tú, para quien nada es imposible, que 

yo frunza el ceño y me aparte de ti triste, arrastrado por los bienes efímeros de este 

mundo que pasa! Prefiero dejarlo todo para seguirte en libertad, y aceptar lo que tú 

quieras darme, persecuciones incluidas. 


